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AMOR POLÍTICO PARA 
CONSTRUIR UN PAÍS MÁS JUSTO

Al cierre de la revista, el presidente de 
la República, Pedro Castillo había refor-
mulado su gabinete ministerial en 
medio de diversos cuestionamientos 
por corrupción. A diferencia del gabi-
nete anterior, los nuevos ministros, en 
su mayoría, han mostrado abiertamen-
te una postura conservadora en diver-
sos temas, lo que podría ocasionar un 
retroceso sobre todo lo avanzado en 
materia de derechos humanos. Esta 
decisión ha caído muy mal en un gran 
sector del país.

Esto nos hace pensar que probable-
mente exista una gran reacción por 
parte de la ciudadanía, pero también 
de sectores interesados en alargar esta 
crisis y aprovecharla para sus bene�-
cios. Sin duda, la descon�anza que los 
ciudadanos tienen hacia la clase políti-
ca se agudiza por las constantes situa-
ciones de inestabilidad como ésta, que 
no ayudan a atender lo urgente en 
nuestro país. 

Esta situación que vivimos se suma a la 
interminable crisis política que pone 
constantemente al país en una gran 
incertidumbre. Esa incertidumbre 
radica en no saber cómo y cuándo 
actuarán las autoridades para hacer 
frente de manera �rme a los problemas 
que vivimos, pues están tomadas 
permanentemente por este tipo de 
controversias. Una vez más considera-
mos necesario mantener una postura 
vigilante, movilizarnos de diversas 
maneras para seguir exigiendo que se 
atiendan las problemáticas que 
afectan, sobre todo, a los más pobres 
del país. 

El país necesita ciudadanos aten-
tos

Una situación como la que vivimos 
nos exige tener un protagonismo 
mayor como ciudadanos. Hace poco 
vimos con indignación cómo el mar 
de la costa central del país fue conta-
minado con petróleo por la empresa 
REPSOL. Son 24 playas las afectadas 
hasta el momento y la reacción de la 
empresa desde el inicio fue bastante 
displicente, pues no actuaron a 
tiempo e intentaron remediar este 
“ecocidio” con técnicas que no daban 
gran resultado. La respuesta del 
Estado también fue tardía y poco 
efectiva.

Este desastre que fue cubierto 
ampliamente por los medios de 
comunicación logró que ciudadanos 
y ciudadanas de todo el país se movi-
lizaran de diversas maneras para 
ayudar, ante la gran impotencia de 
ver lo poco que se estaba haciendo. 
Constatar la afectación de los anima-
les que viven en este ecosistema, a 
las familias que se quedaron sin 
sustento económico y los pescado-
res desesperados por limpiar el mar 
que es su fuente de trabajo, ha 
conmovido a todo el país. Esta 
noticia que ha causado gran preocu-
pación nos deja la gran lección de 
seguir atentos y exigir la inmediata 
atención de todos estos casos a nivel 
nacional. Según Oxfam, entre 2000 y 
2019, la cantidad de derrames 
ocurridos en la Amazonía Norte 
peruana asciende a 474 y en el 
departamento de Loreto se registra-

ron 45 derrames entre marzo de 
2020 y julio de 2021. Las comunida-
des indígenas de esas zonas cuestio-
nan que el Estado solo despliegue 
sus mayores esfuerzos para controlar 
y remediar un derrame cuando éste 
ocurre en Lima y no cuando pasa en 
sus territorios.
 
Así como en estos casos, en todo 
nuestro país vivimos constantes 
problemas y situaciones que amena-
zan la vida de todos y todas. Por lo 
tanto, necesitamos ciudadanos 
vigilantes y autoridades con mayor 
vocación política y amor al prójimo. 
Un desencadenante de la crisis 
política durante todos estos años ha 
sido la corrupción, necesitamos 
criterio ético al momento de nom-
brar a nuestros funcionarios, así 
como la exigencia de un comporta-
miento coherente con los desafíos 
que el país enfrenta.

En diversas oportunidades el papa 
Francisco se ha manifestado contra 
la corrupción y ha pedido un mayor 
compromiso a la sociedad para com-
batirla. En el Día Internacional contra 
la Corrupción expresó lo siguiente: 
“La corrupción degrada la dignidad 
de la persona y destruye los ideales 
buenos y hermosos. La sociedad está 
llamada a comprometerse concreta-
mente para combatir el cáncer de la 
corrupción que, con la ilusión de 
ganancias rápidas y fáciles, en reali-
dad empobrece a todos”.  Hoy nues-
tra tarea es tomar acción, seguir 
vigilantes y manifestarnos cuando 
veamos nuestros derechos en juego.

 Correo: katee@bcasas.org.pe  
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Los derrames de petróleo impactan gravemente los derechos de los pueblos amazónicos, especialmente su derecho al territorio, y 
generan pasivos ambientales que ponen en peligro su vida.
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por Ismael Vega, investigador del CAAAP

DERRAMES DE PETRÓLEO: 
A PROPÓSITO DE VENTANILLA, TAN 

LEJOS Y TAN CERCA DE LA AMAZONÍA

Para las comunidades de la Amazonía 
Peruana, los ríos son seres vivos, cons-
tituyen un elemento fundamental de 
su cosmovisión y tienen una impor-
tancia muy alta en su alimentación y 
su salud. Sin embargo, los constantes 
derrames de petróleo los han conta-
minado haciendo que los peces, tan 
importantes en su dieta también 
estén contaminados con metales 
pesados. Por lo tanto, estas sustancias 
tóxicas también están en el organis-
mo de la gente, ocasionando diversas 
enfermedades y graves impactos en 
su salud.  La legítima y justa indigna-
ción ciudadana frente al desastre 
ecológico ha sido producido por el 
derrame de petróleo en las aguas del 
mar de Ventanilla, ubicado en Lima, 
muestra la vigente lejanía que carac-
teriza el imaginario occidental de la 
Amazonía. Cuando esto sucede lejos 
de la capital, el ecocidio y la contami-
nación del agua no nos indigna tanto. 
Pero, sobre todo constatamos que el 
Estado, pese a que han pasado déca-
das, no ha sido capaz de implementar 
un plan de atención integral para los 
pueblos indígenas de la Amazonía 
impactados por los derrames petrole-
ros en sus ríos y territorios.

Según información o�cial del OEFA y 
OSINERGMIN, recogida por el Grupo 
de Trabajo sobre Derrames Petroleros 
de la CNDDHH, en los últimos 20 años 
se han producido cerca de 500 derra-
mes petroleros en la Amazonía. Estas 
mismas instituciones señalan que el 
65.4% de estos derrames se han 
producido como consecuencia de la 
corrosión de los ductos por donde se 
transporta el petróleo y de fallas 
operativas; en tanto solo el 28.8% de 
los derrames ha sido producto por 
terceros. Solo representan un 28.8%. 
Solo en los lotes 192 y 8 ubicados en 
Loreto, habitados por pueblos 
Achuar, Kukama, Quechua entre 

otros, se han producido 276 derrames de 
petróleo.

Sin embargo, a pesar de este grave esce-
nario marcado por derrames de petróleo 
y contaminación en la Amazonía, agrava-
do por el contexto de la pandemia del 
COVID-19, las actividades extractivas 
realizadas por las empresas como 
REPSOL, PLUSPETROL, Frontera Energy 
etc. en alianza con el Estado no se han 
detenido en ningún momento. Estas 
actividades continuaron al amparo de un 
marco jurídico favorable para la inversión 
privada y desfavorable para los pueblos 
amazónicos.  Asimismo, los derrames 
petroleros han seguido produciéndose y 
la incapacidad del Estado para remediar-
los y poner en marcha medidas e�caces 
para proteger la vida y los derechos de los 
pueblos impactados se mantiene intacta.
Los derrames de petróleo impactan 
gravemente los derechos de los pueblos 
amazónicos, especialmente su derecho al 
territorio, y generan pasivos ambientales 
que ponen en peligro su vida. Es urgente 
que el Estado pase de los acuerdos, que 
siempre se establecen luego de la legiti-
ma protesta de las organizaciones indíge-
nas, a su cumplimiento  mediante medi-
das inmediatas, como las que se propo-

nen desde la Plataforma Nacional de 
Afectados por Metales Tóxicos (reme-
diación, reparación, indemnización, 
atención de afectados etc.), y políticas 
sociales como las que proponen las 
organizaciones indígenas nacionales 
(Gobernanza territorial, autonomía, 
participación política, transición ener-
gética, salud y educación intercultu-
ral) que sean el resultado de procesos 
de participación y consulta a los 
pueblos indígenas, que contribuyan a 
cambiar la historia de despojo de sus 
territorios aún vigente en el Perú. 
Retomar la discusión y aprobación del 
Acuerdo de Escazú, resulta imposter-
gable.  

La contaminación del mar de Ventani-
lla en Lima, también debe ayudarnos 
a entender que los centenares de 
derrames de petróleo que han conta-
minado los ríos de la Amazonía dañan 
gravemente nuestra Casa Común y 
por lo tanto afectan la vida de todos y 
todas, especialmente de los más 
vulnerables como los pueblos indíge-
nas amazónicos, ahora doblemente 
afectados por el impacto de los derra-
mes petroleros y la pandemia del 
COVID-19.
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por José Siancas Gamboa, psicólogo, activista de los DD. HH en Caminos de Memoria e integrante de la CVX

EL OJO QUE LLORA: 
MEMORIA Y PATRIMONIO

En el año 1980 se dio inicio a un 
con�icto armado interno que termi-
nó con la vida y sueños de más de 
70,000 seres humanos, personas 
como tú y como yo. Pero al igual que 
con el derrame del petróleo no 
interesó sino hasta que las muertes 
se produjeran en Lima.

El año 2000 el presidente de transi-
ción Señor Valentín Paniagua, 
militante del partido Acción Popular, 
nombró una Comisión de la Verdad y 
una vez que asumió el presidente 
Alejandro Toledo completó el 
nombre de esta, llamándola Comi-
sión de la Verdad y Reconciliación. 
Después de 3 años de arduo trabajo 
presentaron al mundo su Informe 
Final, donde realizaron un análisis del 
cómo estábamos y estamos como 
país, con profundas brechas que no 
solo nos dividen, sino que siguen 
condenando a una muerte lenta a 
muchas y muchos pobres.

Lika Mutal, una artista nacida en 
Holanda pero que radicó muchos 
años en el Perú y donde crió a su 
familia, vivió el con�icto armado muy 
cercano y como toda artista con esa 
sensibilidad una vez concluido este 
con�icto y como parte de las repara-

ciones simbólicas, realizó una obra no 
solo maestra, sino que creó un espacio 
de re�exión, memoria y un lugar donde 
RECORDAR a las muchas personas asesi-
nadas, desaparecidas, a consecuencia de 
los crímenes de odio. No dejó de ser un 
espacio artístico, pero en el tiempo se ha 
convertido en gran espacio de MEMO-
RIA. Un espacio donde los familiares se 
encuentran para rendir tributo a sus 
familiares cuyos cuerpos no tienen un 
sitio en un campo santo para reposar y 
donde descansen. Por todo esto es que 
ha sido reconocido este Memorial “El Ojo 
que Llora” como patrimonio cultural de 
la Nación.

¿Por qué patrimonio cultural? Porque 
nos recuerda una parte de nuestra histo-
ria muy importante y, como está reseña-
do en la RVM N° 18-2022: “Que, asimis-
mo, la citada Política Nacional de Cultura 
indica en cuanto al aprovechamiento 
sostenible del patrimonio cultural, que 
este último funciona como soporte físico 
y simbólico de las memorias, posibilitan-
do que los individuos o colectivos 
adquieran conciencia acerca de su iden-
tidad, en la medida en que es un factor 
del sentimiento de continuidad y de 
coherencia en su reconstrucción de sí 
mismos; Que, los memoriales son espa-
cios públicos en los que se conmemoran 

eventos del pasado y se realizan 
debates, con el objetivo de evocar, 
recordar, conocer, analizar y recono-
cer la historia y promover la construc-
ción de las memorias; …” 

La CVR logró dar su informe de lo 
ocurrido, pero no tuvo más tiempo 
para impulsar la Reconciliación: esa 
tarea quedó en manos de todas y 
todos los peruanos. Pero hay un 
sector al que no le interesa ni favorece 
que esta reconciliación se lleve a 
cabo, tienen toda una red comunica-
cional para seguir destilando su 
veneno de odio y logran contagiar a 
un sector de peruanos que compran 
fantasmas y solo repiten lo que se les 
dice sin investigar más. Bien lo dice 
ese refrán “miente, miente que algo 
queda”. Por esto este Memorial desde 
su inauguración el año 2005 ha recibi-
do 8 ataques donde ha sido bañado 
de pintura naranja, las piedras con 
nombre de las victimas arrancadas de 
su base, etc. Se dice que hay nombres 
de miembros de SL y el MRTA, pero 
esto no es verdad pues los nombres 
que se encuentran ahí son los nom-
bres que están en el Registro Único de 
Víctimas que realiza el mismo Estado 
según normas establecidas. En este 
mismo espacio también están nom-
bres de muchos miembros de la 
policía nacional.

Como creyente, este llamado a la 
memoria es algo que se repite mucho 
en muchos de los libros de la Biblia: 
Deuteronomio 8: 2-3; Eze. 37; Lc. 
22,19; 2 Pedro 1:13; Esdras 9:5-15; 2 
Pedro 1:15-21; 2 Samuel 12:1-13. En 
�n, la misma vida de Jesús es un 
recordar de dónde venimos y a dónde 
debemos ir. Espero que podamos 
sumarnos cada día más a buscar la 
verdad para encontrar la verdadera 
libertad a la que nos invita Juan en Jn. 
8, 31-38
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Un espacio donde los familiares se encuentran para rendir tributo a sus familiares cuyos cuerpos no tienen un sitio en un campo santo 
para reposar y donde descansen. 
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por Wilfredo Ardito Vega 

LA ANSIADA VACUNACIÓN DE LOS 
ADULTOS MAYORES

La población no debería soltar ese cuestionamiento sobre los presupuestos, infraestructura, prevención, y atención primaria. 

¿Como analiza la situación del 
sistema sanitario en el Perú?

Esta pandemia nos ha desenfocado a 
los médicos y al sistema de salud. Ha 
sido un impacto bastante fuerte para 
un sistema de salud que ya estaba en 
crisis de hace muchos años, eso 
nadie lo duda. Ya teníamos muchos 
problemas: la fragmentación (los 
diferentes sistemas de salud como el 
de la PNP, Essalud), la atención prima-
ria desatendida. Este sistema bastan-
te debilitado se encontró con una 
pandemia que ha requerido un 
esfuerzo muy grande para poder 
responder. Sin lugar a duda la pande-
mia ha re�ejado las carencias en el 
sistema sanitario. Durante un 
momento (en la primera y segunda 
ola) pareciera que se había tomado 
interés por las personas, nos �jamos 
en el sistema de salud, pero lamenta-
blemente tengo que decir que ahora, 
en la tercera ola (e incluso con 
ómicron encima) la gente se siente 
de salida, es una sensación general 
de la población. Y también, se ha 
dejado de mirar el sistema de salud, 
de recuperarlo, de que se invierta, se 
ha dejado de exigir a las autoridades.

¿Cómo ha visto Ud. el despliegue 
de la vacunación en el país?

La vacuna lo ha cambiado todo. 
Como médico sabemos los bene�-
cios de la vacuna. En general tanto 
para niños y adultos, sobre todo en 
adultos, el impacto de la vacuna ha 
sido tremendo. Ahora es una epide-
mia de casos leves, ambulatoria. ¿Por 
qué? porque son personas vacuna-
das. Personas de 70, 80 años que la 
están pasando como menos que un 
resfrío. Esto es gracias a un sistema 
de vacunación que ha respondido 
rápido.

Sin embargo, hay muchas poblaciones 
que necesitan vacunarse porque eso nos 
afecta a todos. Aquí en Loreto tenemos 
poblaciones vulnerables que rechazan la 
vacunación: poblaciones nativas, que 
rechazan por temas religiosos, cultura-
les. Se necesita una estrategia para ellos. 
Se requiere inversión, comunicación, 
antropólogos que hagan un trabajo que 
involucre su cosmovisión, como incluir 
un medicamento nuevo ahí (en comuni-
dades nativas). Y a eso sumarle la lucha 
contra tanta desinformación, se torna 
complejo para esas poblaciones. Muchas 
enfermeras y médicos reportan que no 
les han dejado entrar a comunidades.
 
Ese tema no es tan simple, requiere otra 
estrategia de la que vemos en las gran-
des ciudades.

Finalmente, ¿cómo la ciudadanía 
debe responder en torno a la pande-
mia tanto individualmente, como 
colectivamente al exigir al Estado 
mejoras?

Cuando nos con�namos al inicio de la 
pandemia había mucha re�exión, inclu-
so sobre el tema ecológico, sobre las 

futuras pandemias, lo que ya nos 
habían advertido los cientí�cos; y 
parecía haber un consenso. Eso era 
saludable, ver que de alguna manera, 
casi todos estamos de acuerdo en 
cuidarnos.

Ahora, como la gente debe volver a la 
cotidianidad, al trabajo, pues volve-
mos a estar fragmentados, no estar de 
acuerdo con las mascarillas, en las 
vacunas y volvemos a los mismos 
problemas de siempre.

Y con respecto a la exigencia de un 
mejor sistema sanitario lo mismo, la 
población no debería soltar ese cues-
tionamiento sobre los presupuestos, 
infraestructura, prevención, y aten-
ción primaria. Ya hemos vivido una 
pandemia que nos ha demostrado 
que necesitamos un sistema de salud 
fuerte, un sistema de vigilancia. Debe-
mos aspirar a eso como sociedad, 
debemos exigir un mejor sistema de 
salud.

5

DR. JUAN CARLOS CELIS:
“COMO SOCIEDAD DEBEMOS EXIGIR 

UN MEJOR SISTEMA DE SALUD”
Juan Carlos Celis es presidente de la Sociedad de Infectología del Perú y médico infectólogo del Hospital Regional de Loreto

ENTREVISTA
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PRESENTACIÓN DE JESÚS EN EL TEMPLO: “SERÁ UN SIGNO DE CONTRADICCIÓN”
(LUCAS 2,22-40)
por Juan Bytton SJ

Estamos frente a una escena donde se muestran varios 
antagonismos: niño/ancianos, nacimiento/muerte, 
alegría/pena, tradición/novedad, ley/profecía. Un anciano 
abraza y bendice al niño, y pide ya morir en paz. Simeón, 
que en hebreo signi�ca “el que escucha”, va al templo impul-
sado por el Espíritu. Es la disposición de quien no piensa en 
el peso de los años o en la rutina, sino que, siguiendo la 
tradición viva de su fe, termina bendiciendo una familia. Un 
hombre que al �nal de su vida y recibiendo al niño de los 
brazos de José, bendice la nueva vida. 

Luego, a María, mujer alegre por su hijo recién nacido, le 
dirá que Jesús «será signo de contradicción». ¡Qué fuerte 
escuchar estas palabras que hacen parte de una bendición, 
pues nos enseñan que la vida, la paz y la justicia no son 
caminos fáciles, que se necesita con�ar en la fuerza de Dios 
y asumir el compromiso que la fe nos pide!

Por otro lado, la narración nos presenta a Ana, la profetisa, 
nombre que en hebreo signi�ca “gracia”. Ana es una mujer 

�el a Dios, �el a la vida y bendice también con sus labios, 
hablando del niño a todos los que buscan la liberación. 

Así, mientras Simeón le habla a María e informa al lector -a 
través del autor bíblico- sobre quién es Jesús, Ana le habla a 
la gente. Es ella la mujer que hace de su vida un evangelio, un 
anuncio de buena noticia que, gracias a sus años, se vuelve 
noticia probada y bien cimentada.

Nos encontramos ante un relato al inicio del evangelio de 
Lucas que es en sí mismo una profecía que renueva la histo-
ria, con fuertes raíces en la tradición y grandes alas en la 
esperanza de un pueblo que necesita ser sanado y salvado. 
En el Perú, y en muchas partes del mundo, celebramos la 
gran �esta de la Candelaria. María que nos regala aquella luz 
para iluminar el camino del desarrollo y la fraternidad, supe-
rando todo obstáculo de injusticia, discriminación y olvido. 
Madre que nos enseña todo aquello que le enseñó a Jesús en 
la vida cotidiana de Nazaret.

BIBLIA Y VIDA

El 22 de enero pasado han sido beati-
�cados en El Salvador, el padre Rutilio 
Grande S.J. junto con los laicos 
Manuel Solórzano y Nelson Rutilio 
Lemus, asesinados el 12 de marzo de 
1977 y fray Cosme Spessotto O.F.M. 
asesinado el 14 de junio de 1980. Se 
señala como responsables de los 

asesinatos a grupos paramilitares.
Rodolfo Cardenal, SJ, recuerda en su libro 
Vida, pasión y muerte del jesuita Rutilio 
Grande la preocupación del padre Rutilio 
por el respeto a la vida y a los derechos de 
los campesinos en un contexto de 
creciente violencia y en el cual el gobierno 
de ese entonces acusa a la Iglesia de 

“soliviantar a los campesinos y a la 
gente pobre; eso es falso, lo que 
realmente hicieron fue darle voz a la 
gente para que expresaran sus recla-
mos y para que lucharan por sus dere-
chos”.
El Salvador sufrió una cruenta guerra 
civil en la que la Iglesia fue particular-
mente atacada. Se recuerda particular-
mente el asesinato de Monseñor 
Romero, hoy reconocido como santo, 
el 24 de marzo de 1980 y el de cinco 
sacerdotes jesuitas y dos colaborado-
ras suyas el 16 de noviembre de 1989 
en el Campus de la Universidad Centro 
Americana. En total fueron asesinados 
22 sacerdotes, cuatro religiosas y 
cientos de catequistas y celebradores 
de la palabra durante ese periodo que 
va hasta el �nal de la guerra civil en 
1992.

BEATIFICAN A RUTILIO GRANDE Y OTROS TRES MÁRTIRES EN EL SALVADOR

VOCES DE LA IGLESIA



por Wilfredo Ardito Vega 

LA ANSIADA VACUNACIÓN DE LOS 
ADULTOS MAYORES
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VOCES DE LA IGLESIA

El 21 de enero se realizó el lanzamien-
to mundial del videoclip ‘Héroes’ con 
una canción de Francisco García Silva 
interpretada por tres �guras de la 
canción hispano americana: Tania 
Libertad, Haydée Milanés y Ruby 
Palomino. Este video clip es un home-
naje a los servidores de salud: médi-
cos, enfermeros y enfermeras, perso-
nal técnico y auxiliar que desarrollan 
desde el inicio de la pandemia y hasta 
hoy una labor heroica. A su vez, la 
reproducción del video hará posible 
que su monetización se destine al 
apoyo de las ollas comunes, una 
experiencia de solidaridad extendida 
en los barrios para apoyar la alimenta-
ción de personas en pobreza. 

El evento que se trasmitió desde el 
Arzobispado de Lima, contó con la 
participación del propio Arzobispo 
Carlos Castillo, Lilia Paredes, Primera 

Dama de la Nación; Guillermo Estrugo, 
representante del Consejo Interreligioso 
del Perú: Religiones por la Paz; Monseñor 
Salvador Piñeiro, arzobispo de Ayacucho; 
Fortunata Palomino, presidenta de la Red 
de Ollas Comunes de Lima; Rubén Cáce-
res, Representante de la Promoción 75 de 
Derecho de la PUCP, entre otros. “Esta 
canción nos recuerda que es posible el 
heroísmo, la entrega generosa y la recons-

trucción del mundo a través de los 
lazos de fraternidad, de amor y sensi-
bilidad humana” declaró el Arzobispo 
de Lima.

El videoclip ‘Héroes’ ya se encuentra 
disponible para su reproducción en 
diversas plataformas En Youtube se lo 
puede encontrar en el siguiente link: 
https://www.youtube.com/watch?v=-
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LANZAN VIDEO CLIP “HÉROES”. HOMENAJE AL PERSONAL DE SALUD
POR SU ENTREGA EN LA ATENCIÓN A LA PANDEMIA

¡ÚLTIMAS INSCRIPCIONES!LIBRO A LA VENTA



años fueron muy ricos de experien-
cias y de variados servicios pastora-
les, jóvenes, catecumenado, forma-
ción de catequistas, pastoral sanita-
ria y por último formación y enseña-
miento en nuestro postulantado 
comboniano (estudios de �losofía) 
en el Chad y al mismo tiempo en el 
seminario interdiocesano.

Bueno como ya decía, “de regreso al 
Perú”, y de nuevo a Lima, y en la 
comunidad del postulantado que 
me recibió en febrero de 1995, pero 
esta vez como formador y superior 
de la comunidad lo que me trae 
muchos recuerdos, historias y viven-
cias del tiempo pasado aquí como 
postulante.

¿Y cómo ha sido este regreso?, 
bueno primero que nada en medio 
de la pandemia, ya que llegué a Lima 
el 7 de octubre de 2020 poco tiempo 
después que se reabrió el Aeropuer-
to. De�nitivamente he encontrado 
un Perú y particularmente una Lima 
distinta, tratando de no ser subjetivo. 
Una Lima muy moderna, pujante y 
bonita, pero con fuertes contrastes 
principalmente sociales. 

Dije de regreso, ya que inicié mi 
formación como religioso misio-
nero comboniano aquí en Lima, 
estudiando la �losofía en la Facul-
tad de Teología Ponti�cia y Civil 
de Lima en el ya lejano 1995, y en 
1997 fui a Huánuco para hacer mi 
noviciado, tiempo de oración, 
discernimiento y estudio del 
carisma, de la �gura de nuestro 
padre y fundador San Daniel 
Comboni y de nuestro instituto 
los Misioneros Combonianos del 
Corazón de Jesús. Esta etapa de 
mi formación que termina con la 
profesión de los votos religiosos 
de pobreza, castidad y obedien-
cia. En seguida de esto me envia-
ron a Roma donde terminé mis 
estudios de teología y fui ordena-
do diacono. Para luego regresar al 
Perú, pero esta vez a Trujillo 
donde por 6 meses hice mi servi-
cio diaconal en la parroquia 
“Señor de Los Milagros”, para 
después viajar a Chile y ser orde-
nado sacerdote en mi parroquia 
de origen, San Esteban de Mul-
chén el 8 de noviembre de 2003.

En estos 18 años he tenido la 
gracia y la fortuna de realizar 
distintos servicios y apostolados, 
iniciando en una parroquia en la 
periferia de Santiago de Chile 
llamada María Misionera de 
Renca, donde di mis primeros 
pasos pastorales trabajando y 
acompañando a jóvenes; después 
de 4 años fui destinado al Chad 
pasando un tiempo en Francia 
para aprender el idioma, ya en 
misión se añadieron al francés, un 
poco de árabe y dos lenguas loca-
les (Ngambay y Sarà). Estos 12 

Viniendo de un Chile muy seculari-
zado y de un Chad de primera 
evangelización es emocionante 
reencontrarse con un Perú, una 
Lima muy religiosa, pero también 
muy dolida por las tantas víctimas 
de esta pandemia. Viviendo una 
crisis política o mejor dicho una 
crisis de la política. Siento que los 
desafíos son grandes pero que eso 
no quita la alegría y la esperanza de 
este hermoso pueblo muy acoge-
dor. Creo que los desafíos que 
encuentro en éste mi servicio 
como formador son: tratar siempre 
de ser coherente con nuestra voca-
ción, ayudar a los jóvenes a encon-
trar a Dios Padre que los llama 
como a Samuel, a conocerlo por 
medio de la oración y también a 
conocerse a sí mismo para respon-
der cada día con más generosidad 
y libertad a su llamada. Reconozco 
también que estoy luchando para 
que esta pandemia no cambie en 
mí aquellos ideales misioneros del 
encuentro con los hermanos, las 
visitas a los más necesitados, vivir 
en una Iglesia en salida, ya que esta 
pandemia tiende a aislarnos, a 
centrarnos en nosotros mismo y a 
cerrar puertas. 

NELSON MITCHELL:
“DE REGRESO A UN PERÚ CON 

FUERTES CONTRASTES SOCIALES”

VIVENCIAS
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Soy el padre Nelson Mitchell, 
misionero comboniano chileno, 
desde hace un año de regreso al 
Perú, luego de haber pasado 12 
años en África, especí�camente 
en el Chad, un país ubicado en el 
centro norte del continente 
africano.


